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Resumen

La formación del profesional universitario constituye uno de los encargos sociales de 
mayor importancia para la educación superior. Numerosos investigadores insisten en 
miradas integrales a la misma, lo cual implica su transversalización en las funciones 
sustantivas de la universidad. Sin embargo, el consenso unitario en torno a estas decla-
raciones generales se fragmenta y diversifica luego en los escenarios concretos. El presente 
trabajo —que responde a un proyecto de investigación del cepes—1 intenta contribuir 
a este debate.
Las autoras realizaron un análisis de contenido a documentos de política y textos cien-
tíficos contemporáneos en el contexto cubano. Se exponen resultados sobre el abordaje de 
la formación del profesional universitario. Finalmente, se plantean ideas que, más que 
conclusiones, pretenden provocar la reflexión en torno a este inacabado y polémico tema.

Palabras claves: 
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Abstract

Training university professionals is one of the most important social tasks Higher Edu-
cation faces. While many researchers favor a comprehensive approach thus mainstreaming 
university key tasks– common consensus about this general approach is fragmented and 
diversified when we consider specific scenarios.
This paper cepes research Project is aimed at contributing to the debate in question. The 
authors took into consideration both political and scientific contemporary texts emana-

1 Centro de Estudios para el Perfeccionamiento de la Educación Superior, Universidad 
de La Habana. El proyecto se titula «Tendencias actuales de formación universitaria. 
Una mirada desde la pedagogía».
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El presente artículo responde al 
proyecto de investigación diri-
gido por el cepes: «Tendencias 

actuales en la formación universita-
ria. Una visión desde la pedagogía». 
Dentro de este, su objetivo fue siste-
matizar discursos y abordajes sobre la 
formación del profesional universitario en 
el contexto de la educación superior, 
a partir del análisis de contenido a 
documentos de política y textos2 de 
ciencias pedagógicas, producidos re-
cientemente en Cuba.
El acercamiento en el plano concep-
tual al término de profesional univer-
sitario es abordado desde una mirada 
básicamente textual a los autores de 
referencia y una síntesis integradora 
de los elementos distintivos decla-
rados. En consecuencia, la revisión 
bibliográfica realizada incluye docu-
mentos oficiales y producciones cien-
tíficas de diversa naturaleza (artículos, 
libros, tesis doctorales, informes de 
investigación), generados en el con-

2 Se ha empleado la voz texto según la entienden M. Foucault (1976) y A. Rosa et als. (1996), como hecho o resultado de discurso 
—en nuestro caso, de tipo científico—, sea este último escrito u oral.
3 Los textos estudiados estuvieron comprendidos en el período 1999-2012.
4 Se fundamenta que la referida biblioteca es dependencia del Instituto Central de Ciencias Pedagógicas (iccp), institución académica 
cuyos resultados constituyen un apoyo importante a la toma de decisiones en política educacional, mereciendo atención especial.
5 Ministerio de Educación Superior.

texto cubano. En total se tuvieron en 
cuenta 27 referencias.
Por su parte, el estudio de los abor-
dajes a la categoría formación se reali-
zó mediante el análisis de materiales3 
disponibles en la Biblioteca Central 
de Ciencias Pedagógicas,4 el cepes y 
el mes.5 Para realizar el muestreo, se 
constató primeramente que la forma-
ción constituyera la categoría central 
de cada trabajo, así como su vínculo 
con otras —instrucción, educación, 
desarrollo y enseñanza—. En total se 
consideraron 154 documentos, de los 
cuales 99 correspondían al contexto 
de la educación superior.
Se elaboró una guía de análisis con 
nueve rubros; de ellos, resultaron re-
levantes a los fines de este artículo los 
referidos a: objeto o temática central 
de la propuesta; palabras claves y re-
ferentes epistemológicas. También se 
analizó si los autores definieron o no 
en sus trabajos la categoría estudiada.

Desarrollo ¿Para qué, qué, 
cómo y… quién? El profesional 
universitario

Todo proyecto formativo —cualquie-
ra sea su nivel de formalización e ins-
titucionalización— intenta sustentar 
respuestas coherentes a las interro-
gantes planteadas; sin embargo, grados 
de explicitación, niveles de profundi-
dad y alcance en las respuestas, mar-
can caminos diferentes en enfoques, 
modelos, estrategias formuladas y en 
la propia práctica formativa.
Las definiciones —o indefinicio-
nes— de a quién formar, en tanto re-
presentación, modelo ideal del sujeto 
a formar, en muchas ocasiones apare-
cen cargadas de atributos, de grandes 
designios, que pueden resultar inope-
rantes, signadas por un gran abismo 
entre el ser, el deber ser y el poder ser. 
En otras ocasiones, los supuestos de 
partida quedan implícitos, y no re-
sultan suficientemente declarados 
ni aclarados, centrada la mirada de 
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ting from the Cuban context, to draw their conclusions on training university professionals. In so doing, they have raised ideas that 
are more appealing to reflection than reaching conclusions on this endless and debatable topic.

Key words: 
university training, university professional, higher education.

Resumo

A formação do profissional universitário é uma das tarefas sociais de maior importancia para o ensino superior. Muitos pesquisadores 
insistem em visões abrangentes, o que implica sua integração nas funções substantivas da universidade. No entanto, o consenso unitário 
em torno dessas declarações gerais é fragmentado e, em seguida, diversificado em cenários específicos. O presente trabalho - que responde 
a um projeto de pesquisa CEPES - tenta contribuir para esse debate. Os autores realizaram uma análise do conteúdo de documentos 
políticos contemporâneos e textos científicos no contexto cubano. Resultados da abordagem da formação profissional universitária são 
expostos. Finalmente, propõem-se ideias que, mais do que conclusões, visam provocar reflexões sobre esse tópico inacabado e polêmico. 

Palavras-chave: 
educação universitária, profissional universitário, ensino superior.
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manera preferencial en el para qué, 
qué y cómo. Desde otras miradas, 
ha imperado un enfoque externalis-
ta en la comprensión de la formación, 
como respuesta unívoca a demandas 
y exigencias externas, desconocien-
do el marco de referencia del sujeto, 
su contexto de vida, la interrelación 
entre lo objetivo y lo subjetivo, entre 
lo externo y lo interno, la necesaria 
articulación e integración de las di-
námicas sociales, contextuales y per-
sonales que operan sobre el sujeto. El 
dogma, ha sido otro derrotero que ha 
permeado el abordaje científico y la 
práctica formativa en muchos siste-
mas educativos formales, desde posi-
ciones oficialistas y/o de poder.
Las apreciaciones anteriores adquie-
ren determinada especificidad cuan-
do el sujeto a formar lo constituye un 
profesional, en particular un profesio-
nal universitario, depositario de ele-
vadas expectativas en todos los niveles 
de la sociedad.
Desde el espacio curricular, en mu-
chas ocasiones se aprecia un marcado 
desbalance entre el currículo pensa-
do, el contexto real de formación y 
el sujeto concreto a formar, «pensado» 
desde utópicas e idealistas aspiracio-
nes, centradas en el profesional como 
objeto y no como sujeto histórico-
social-concreto y activo de su for-
mación, en la que participa desde los 
espacios en que vive y convive.
Un acercamiento en el plano concep-
tual al término de profesional universi-
tario, constituye el objetivo esencial 
del análisis, abordado desde diferentes 
referentes en el contexto cubano, des-
de una mirada básicamente textual de 
los autores de referencia y una síntesis 
integradora de los elementos distinti-
vos declarados.
La revisión bibliográfica realizada in-
cluye documentos oficiales así como 
producciones científicas de diversa 
naturaleza (artículos, libros, tesis doc-
torales, informes de investigación).
Múltiples y variadas ofertas concep-
tuales del término, con predominio 
de lo declarativo-descriptivo, apare-
cen referenciadas en la literatura.
Como dato peculiar y común en las 
formulaciones, supuestos o afirma-

ciones en relación al concepto de 
profesional universitario, se aprecia 
que en la mayoría de los materiales 
consultados el mismo aparece asociado 
a, como parte de otros temas o agen-
das oficiales abordadas, planteado de 
forma declarativa y no como resultado 
de reflexiones teóricas derivadas de una 
lógica argumentativa que dé cuenta 
de los rasgos o atributos identificados.
Otro elemento compartido en los 
autores de referencia, destaca la pre-
sencia de un rasgo distintivo que 
clasifica al tipo de profesional uni-
versitario, con denominaciones que 
recorren una gran diversidad de tér-
minos: competente, competitivo, ca-
lificado, cualificado, integro, integral, 
pleno, responsable, socialmente res-
ponsable, comprometido. Alrededor 
de estas clasificaciones se especifican 
un conjunto de cualidades, compor-
tamientos, a modo de arquetipo, que 
en ocasiones, pretende sustentar e 
instrumentar la «producción de pro-
fesionales».
A través de las diferentes denomina-
ciones atribuidas, se aprecia con es-
pecial énfasis en la mayoría de ellas, la 
integración entre los aspectos (com-
petencias, dimensiones, rasgos) cog-
nitivos-técnicos, sociales (de diferente 
nivel de universalidad) y éticos, con la 
expresa intencionalidad de superar el 
binomio profesional-saber hacer.
Sin embargo, en estas declaraciones 
de integralidad y plenitud del profe-
sional universitario, se destaca la au-
sencia reiterada de la dimensión sub-
jetiva (competencia afectivo-emocio-
nal), desde donde el sujeto se inserta 
en los proyectos sociales, comprende 
su rol social, resignifica su identidad 
profesional, se compromete y respon-
sabiliza como activo creador y trans-
formador de la sociedad instituyente 
e instituida.
En el contexto cubano la homoge-
neidad en la concepción del profesio-
nal universitario, resalta como rasgo 
distintivo en los documentos rectores 
que norman el funcionamiento de la 
educación superior cubana, los espa-
cios y encuentros oficiales.
Si bien, los «modos de decir» pueden 
variar, el contenido apunta hacia un 

«profesional competente compro-
metido con la revolución», lo que en 
esencia da continuidad histórica a la 
universidad revolucionaria.
En los documentos, directivas y dis-
cursos oficiales referenciados, la 
unidad competencia-compromiso 
se explicita en términos de: «…  la 
formación integral de los estudian-
tes universitarios debe dar como re-
sultado, en términos de paradigma, 
graduados con un sólido desarrollo 
político-ideológico; dotados de una 
amplia cultura social, humanística y 
económica; preparados para defender 
a la Revolución cubana en el campo 
de las ideas con argumentos propios, 
competentes para el desarrollo profe-
sional y comprometidos socialmente 
con los intereses de la nación» (mes, 
2013).
En la cita de referencia, identificada 
como paradigma en la formación in-
tegral, se establecen un conjunto de 
atributos: unos sobredimensionados 
por su reiterada presencia; otros, poco 
diferenciados e incluyentes; y otro in-
distintamente mencionado, a pesar de 
ser la esencia. El desarrollo profesional 
aparece como un atributo más, cuan-
do debe constituir el centro alrededor 
del cual se articulan y adquieren sen-
tido el resto de los atributos.
Si bien, la mayoría de los textos dis-
cursivos consultados, se adscriben al 
paradigma descrito, en algunos de 
ellos se destaca la necesidad de for-
mar profesionales competentes, capa-
ces de resolver los problemas científicos y 
sociales de su profesión, con alto grado 
de cumplimiento de sus deberes, con 
un alto compromiso de educarse du-
rante la vida para poder satisfacer los 
nuevos requerimientos de la sociedad 
de este siglo xxi (mes, 2011). Ello 
apunta, a una «lectura» diferente del 
desempeño profesional competente 
en función del desarrollo social.
La concepción del profesional uni-
versitario, desde la oficialidad del tér-
mino, se ha mantenido en un espacio-
tiempo determinado —y determi-
nante—, a través de una «lectura del 
mundo y del texto» desde fuera, que 
limita la comprensión y visión en un 
espacio-tiempo posible y real, desde 
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lo singular, lo individual, lo personal 
«del profesional» como sujeto histó-
rico, que re-lee la historia y se inserta 
en ella desde sus experiencias de vida; 
portador de metas, objetivos, motivos, 
deseos, aspiraciones, valores, actitu-
des, proyectos de vida, que regulan y 
dan sentido a su actuación profesio-
nal, desde su comprensión critica del 
mundo y del contexto, desde lo real y 
lo posible.
El compromiso con y desde la profe-
sión, como bien social y realización 
personal, se diluye en ocasiones, en 
un resultado-producto, que por adi-
ción de atributos pretende la integra-
lidad desde la externalidad, y no desde 
un proceso develador del valor social-
personal de la profesión, a través de 
una práctica formativa critica, reflexi-
va, problematizadora, indagadora, de 
una praxis propiciadora del desarrollo 
personal-profesional-social.
Una mirada del profesional desde 
«dentro» como sujeto social, que en-
fatiza la dimensión individual del ser 
concreto que se forma, diferencia de 
manera particular el discurso oficial y 
el discurso científico, en el que las re-
laciones entre lo interno y lo externo, 
lo individual y lo social, se expresan 
desde su real comprensión.
Un primer rasgo que distingue las con-
ceptualizaciones en el plano cientí-
fico, evidencia la referencia reiterada 
a la experticia profesional, actuación 
profesional competente, desempeño 
eficiente, exitoso, como expresión de 
una singular integración de conoci-
mientos, habilidades, motivos, valores 
y recursos personales que dan sentido 
e imprimen un auténtico valor perso-
nal y social a la actuación profesional.
Unido a lo anterior, y como segundo 
rasgo, se destaca la identificación con 
la profesión, marcada en términos de 
satisfacción, motivación, compromiso, 
afiliación, pertenencia, pero que en 
resumen denotan el «yo profesional», 
desde donde el profesional se sitúa para 
entender los procesos sociales, su lu-
gar en ellos e insertarse en su dinámi-
ca de cambio, que le permita impli-
carse con responsabilidad, eficiencia, 
autonomía, ética y compromiso social 

en contextos diferentes, heterogéneos 
y cambiantes.
Un tercer rasgo, distingue en el pro-
fesional universitario su posición de 
compromiso en la transformación de 
la realidad y de sí mismo, en bien del 
desarrollo social y personal, lo cual 
se expresa en la sensibilidad ante los 
problemas de su entorno, la capacidad 
de identificarlos, de buscar soluciones 
a los mismos, de transformar la reali-
dad en el sentido del progreso, de la 
mejora social y realización personal. 
Ello destaca de una forma peculiar la 
relación individuo-sociedad, mutua-
mente instituyentes, en un proceso 
permanente de transformación y au-
totransformación.
Es en esta práctica transformadora, 
expresión de la real unidad indivi-
duo-sociedad, que el estudiante uni-
versitario va construyendo su identi-
dad profesional, su vínculo personal-
social con la profesión, interioriza los 
principios éticos de la profesión y su 
valor social, siente satisfacción por 
la profesión y se establece metas en 
el área profesional, se consolidan los 
motivos profesionales, que le permiti-
rán asumir su rol desde una posición 
social mantenida, desde la especifici-
dad de su aporte personal al desarro-
llo social.
Estos rasgos distintivos que unifican la 
comprensión científica del concepto 
profesional universitario, ameritan un 
repensar desde los contextos oficiales, 
institucionales y de los hacedores de 
las políticas educativas, que permita 
orientar e instrumentar la anhelada 
aspiración de formar a un hombre de 
su tiempo.

La categoría formación 
profesional en una muestra de 
textos recientes de ciencias 
pedagógicas en Cuba

La muestra de textos estudiada dio 
idea de la prolífera y variada produc-
ción entre 1999 y 2012 que tuvo en 
su centro a la formación en el contexto 
de la educación superior. Ello podría 
asociarse a consecuencias positivas de 
la progresiva salida del Periodo Espe-

cial, como al interés renovado en estos 
temas. De 99 documentos, la mayor 
parte se concentró entre 2008, 2010 
y 2011, con un destacable número de 
estudiosos e instituciones académicas 
participantes.
Por otro lado, fue notorio que en 68 
investigaciones de la muestra no se 
definió la formación como categoría 
en sí misma. Algunas solo la caracte-
rizaban como resultante de una ac-
ción científicamente orientada sobre 
determinada esfera de la realidad, y 
unos pocos presentaron alternativas 
de definición, sin que los autores se 
adscribieran a alguna en particular o 
elaboraran la propia.
El dato coloca cotas a la interpreta-
ción de los textos, pero también tiene 
implicaciones para el desarrollo de 
esta temática, sobre la cual no existe 
consenso. Lo hallado es análogo ade-
más a lo dicho por F. Díaz (2003) so-
bre el currículo: obviar el momento 
de definirlo, pudiera conllevar al con-
cepto de formación a su vaciamiento 
de sentido y a tautologías por medio 
de las cuales se intenta sustituir su 
significado propio por los «apellidos» 
con que se designa. En ese sentido, se 
expresa que la diversidad y profusión 
de textos y miradas hacia la forma-
ción, permitieron corroborar la poli-
semia que en la actualidad caracteriza 
a esta categoría. No obstante, fue po-
sible agrupar en cinco ejes la multi-
plicidad de temáticas abordadas como 
objeto central de estudio.
La mayor parte de la muestra se con-
centró en torno a los modelos (22), 
estrategias (35) y diseños de formación 
(37). Un elemento común fue su ri-
queza en las fundamentaciones teó-
ricas. Para ello, la generalidad de los 
casos recurrió, entre otras, a la peda-
gogía, la didáctica y la teoría del cu-
rrículo.
Sobre los primeros, se pudo identifi-
car modelos pedagógicos, didácticos 
y educativos, según declararon sus 
autores. Además fue preciso aceptar 
algunos casos no identificables; entre 
ellos no era posible siquiera distin-
guir, en líneas generales, si aportaban 
modelos educativos o se enfocaban 
en la gestión del proceso formativo. 
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Muchos de los modelos contaban 
también con metodologías o estrate-
gias para su realización en la práctica 
educativa, dato que explica la relativa 
diferencia entre el tamaño total de la 
muestra estudiada y el número de ob-
jetos referidos en este apartado.
Las estrategias se subdividieron en-
tre pedagógicas, didácticas y meto-
dológicas. Se señala la diversidad de 
campos de acción a los que iban di-
rigidas, desde el proceso enseñanza-
aprendizaje (pea) de una asignatura 
o contenido, hasta la valoración de 
procesos de formación profesional de 
pre y posgrado en el país. Se detectó 
en ocasiones que algunas estrategias 
constituían guías para la aplicación de 
una metodología. No obstante, como 
en el eje anterior, fue preciso admitir 
un grupo de estrategias sin identificar.
El tercer grupo más nutrido concier-
ne a los diseños de formación, con el 
mayor rango de diversidad. Incluyó 
diseños curriculares, de perfil, pro-
grama, disciplinas o asignaturas, de 
productos de tecnologías educativas, 
de talleres (forma organizativa del 
pea), de sistemas de acciones y/o ta-
reas, como de métodos. Se produje-
ron también alternativas pedagógicas, 
didácticas o teórico-metodológicas, 
con innovaciones que replanteaban o 
apoyaban el proceso formativo.
Los trabajos dieron muestra de cien-
tificidad, al analizar las propuestas a la 
luz de experiencias de su puesta en 
práctica, o bien validándolas por me-
dio del criterio de expertos.
Muy ligado a lo anterior se encuen-
tran las palabras claves al abordar la 
formación. Mediante procedimiento 
similar al anterior se obtuvieron cin-
co áreas de interés para los diferentes 
núcleos de contenido. La primera se 
refiere a resultados y características de 
la formación, donde se abordan los 
«apellidos» atribuidos a la categoría. 
Una parte de las palabras empleadas 
guarda relación con aspectos cogniti-
vos (capacidades, habilidades, hábitos, 
procedimientos lógicos), afectivo-
motivacionales y volitivos (motiva-
ciones, vocación, en valores) del su-
jeto en formación. Se apreció énfasis 
en este último, a menudo centro del 

proceso en tanto es diana de influen-
cias educativas. Algunas propuestas lo 
asumieron de manera holística, con 
referencias a su formación integral, 
humanística o de la personalidad. En-
tre tanto, otros se enfocaron en ele-
mentos del desempeño futuro en su 
actividad profesional (modo de actua-
ción, competencias), o bien optaron 
por complementos a dicho desem-
peño (cultural, ambiental, creatividad, 
para la diversidad, preparación inves-
tigativa, para el desarrollo sostenible).
También hubo palabras en torno al 
nivel de formación del que trataban 
(inicial, permanente, continua, aca-
démica, posgrado), apuntando a una 
mirada sistémica de su organización. 
Otros particularizaron en la forma-
ción del profesional de la educación 
(psicopedagógica, docente).
La segunda área de interés que se 
identificó fue la relativa al proceso for-
mativo, enfatizando en sus componentes 
estructurales y aspectos dinámicos. Se re-
firió a la organización del proceso, su 
estructura, fases o etapas, fines, moda-
lidades de estudio y espacios de con-
creción. Las palabras recogidas aquí 
mantienen cierta relación con los 
resultados de la variable objeto o te-
mática: si antes se mostraron modelos, 
estrategias y diseños de formación, en 
este caso se percibe cómo estos to-
maban cuerpo en circunstancias con-
cretas.
En tercer lugar, estuvieron actores in-
tervinientes en la formación. Una 
parte importante de los trabajos re-
firieron el carácter colectivo del acto 
formativo. No solo se acentuó al es-
tudiante y al profesor; también a los 
colectivos docentes, el grupo de co-
etáneos y, como influencias indirec-
tas, los medios de comunicación y el 
mundo del trabajo. Con respecto a los 
docentes, se les atribuyeron roles de 
facilitadores, guías, orientadores y/o 
tutores, subrayando la posición activa 
de los estudiantes.
Como cuarta área se identificó un 
grupo de palabras sobre el estudio de la 
formación. Los investigadores mues-
treados asumieron diversos caminos, 
aunque se vieron coincidencias, como 
la mención a paradigmas científicos y 

su vínculo con los educativos. Tal fue 
el caso del rechazo común al positi-
vismo —en el nivel declarativo— y a 
la enseñanza tradicional como su an-
claje pedagógico más evidente.
Parte de los autores mostraron con-
senso sobre la modelación como mé-
todo científico, con fundamento en 
posturas alternativas al positivismo. 
Algunos validaron el experimento 
pedagógico o formativo, también más 
allá del positivismo. Contrariamen-
te, quienes se dirigieron a las tic se 
distanciaron menos de ese paradigma; 
no siempre superaron nociones in-
genuas y optimistas de la tecnología 
educativa, limitando en ocasiones el 
activismo del sujeto a la selección de 
contenidos y tareas didácticas en un 
espectro de opciones computarizadas.
Entre las proposiciones integrado-
ras se detectó el método sistémico-
estructural de análisis de la actividad 
aplicado. Su interpretación dialéctica 
permitía entender la formación como 
actividad y proceso contextualizado, 
adecuando los métodos o técnicas a 
los postulados y principios de los que 
se parte. No obstante, debe apuntarse 
que algunas metodologías no abarca-
ban opciones que corroborasen más 
allá del discurso el carácter no lineal 
del proceso formativo: no ofrecían 
más que pasos y recursos más o me-
nos fijos.
Por último, una quinta área de interés 
aludió a palabras relativas a sinónimos 
de formación en los textos muestrea-
dos. Las asociaciones más frecuentes 
se hicieron con las categorías desa-
rrollo, educación y enseñanza. De los 
materiales vale decir que se extraje-
ron tres posiciones. La primera pare-
ció seguir las contribuciones de Ferry 
(1997, en Guiliani, 2008), C. Álvarez 
(1999, en Guerra, 2002) o E. Báxter 
(2001, en López, 2008). Los conoci-
dos pedagogos insisten en la prepara-
ción multilateral —cognitiva, afectiva, 
capacitativa y volitiva— del hombre 
para su futuro ejercicio profesional y 
la vida más ampliamente.
En cambio, otros autores tomaron el 
desarrollo para designar el proceso 
continuo, no lineal y ascendente de 
funcionamiento autónomo y autode-



36

terminado del sujeto, en un contexto 
interrelacional —con los objetos, los 
otros y consigo mismo— de carácter 
sociohistórico. Se apoyaron en traba-
jos de J. López (2003, en Fierro, 2011), 
M. López (s/f, en Fierro, 2011) y R. 
Bermúdez (2004, en Arzuaga, 2011).
En una posición intermedia se clasi-
ficó el aporte de H. Fuentes (2008). 
El teórico provee un abordaje de la 
formación como un proceso inten-
cional, consciente y sistematizado de 
relación objeto-sujeto, cuya finalidad 
es la apropiación transformadora de 
la cultura por el sujeto. Coincide par-
cialmente con C. Álvarez y E. Bax-
ter cuando establece una acepción 
estrecha de la formación, donde esta 
se identifica con el pea, objeto de la 
didáctica.
En general, se puede decir que existió 
cierto acuerdo entre los estudios cita-
dos, para los cuales se estableció que la 
educación parece tener por finalidad 
la formación. Se deduce entonces que 
la enseñanza y el aprendizaje son ac-
tividades consustanciales a la forma-
ción, pero no se reduce por esto al 
pea. Igualmente, hubo cierta concor-
dancia en la influencia de numerosos 
agentes en el proceso formativo del 
sujeto, pues este último es compren-
dido como ser biopsicosocial.
La variable referente epistemológico abar-
có varias dimensiones. La primera 
atañe a los referentes filosóficos de base 
a las investigaciones, donde se con-
cluyó una adscripción mayoritaria a 
la dialéctica-materialista (frecuencia 
83 del total), en coincidencia con 
otras sistematizaciones (Guerra, 2009; 
Henríquez, 2012). Se hipotetiza que 
es consecuencia de la tradicional for-
mación de profesionales cubanos en 
esta concepción del mundo, pilar de 
la ideología revolucionaria poste-
rior a 1959. Resulta comprensible su 
presencia en propuestas pedagógicas 
actuales, dada la perspectiva abierta, 

6 Se apoya esta también en el desarrollo de las ciencias sociales en Cuba, que por décadas estuvo influido por la relación con el 
campo socialista, donde existía una tendencia a adoptar el marxismo-leninismo, en algunos con fuerte rechazo a corrientes de países 
no socialistas y a revisiones contemporáneas del marxismo clásico. Esta situación limitó en ocasiones el alcance de las disciplinas 
sociales, entre ellas la pedagogía.

hospitalaria e integradora que ofrece 
hacia tendencias teóricas novedosas.
Sin embargo, no se asegura que en to-
dos los casos este propósito se realiza-
ra, al menos por tres razones posibles. 
Primero, en algunas etapas la enseñan-
za del marxismo adoleció de meca-
nicismos y cierta rigidez (Espina, s/f; 
Martín, 1997). Aunque los programas 
reglamentaban lo contrario, por pe-
riodos los científicos sociales no filó-
sofos recibían una capacitación super-
ficial, relativamente enajenada de sus 
ciencias específicas. En la muestra que 
nos ocupa, se advierte la posibilidad 
de que algunas investigaciones se fun-
damentaran formalmente en dicha 
filosofía, sin prestar suficiente obser-
vancia a su aplicación consecuente en 
la interpretación de resultados. Inclu-
so, a la hora de posicionarse es posi-
ble que presentaran limitaciones para 
distinguir con profundidad las bases 
filosóficas de las fuentes empleadas.6

La tercera razón es la persistencia la-
tente del positivismo en concepcio-
nes y prácticas de las ciencias sociales. 
Si bien estas ciencias han incorpora-
do una creciente reflexión dialéctica, 
histórica y crítica sobre sí, la emula-
ción del positivismo como paradigma 
«garante de cientificidad» se expresa 
en la comprensión del conocimiento 
científico, los criterios de verdad que 
lo rigen y los elementos formales que 
se siguen. Se comprende así que no 
siempre se logre coherencia entre dis-
curso y práctica investigativa.
Según R. Machín (2008), esto ha sido 
muy notable en el campo de la pe-
dagogía, ciencia joven, cuyo objeto 
de estudio está envuelto en polémica, 
dada su complejidad y carácter multi-
dimensional. Por citar un ejemplo, la 
totalidad de la muestra se regló estric-
tamente por el lenguaje impersonal 
en la exposición, formalidad que en 
otros textos de ciencias sociales hoy 
asume nuevas proposiciones.

Ahora, los referentes teóricos emplea-
dos denotaron diversidad al abordar 
la formación en el nivel superior. No 
todas las fuentes son de origen pe-
dagógico, pero en todos los casos se 
releyeron contextualizándolas al ob-
jeto de estudio, expresando actitud 
integradora. Reiteradamente se apeló 
a distintos enfoques para compren-
der la formación; según el campo de 
acción, consultaban tendencias y se 
posicionaban haciendo balances de 
ventajas y limitaciones desde posturas 
no siempre integradoras, pero sí elec-
tivas. Los textos revelaron coherencia 
entre las bases filosóficas declaradas y 
el manejo teórico.
No obstante, del total de alternativas 
se reseñaron tres con claro predomi-
nio sobre las restantes. La primera fue 
la didáctica desarrolladora (74), mien-
tras que la pedagogía/enseñanza de-
sarrolladora ocupó el segundo lugar 
(36). A distancia, apareció en tercer 
escaño el enfoque histórico-cultural 
(ehc), en 13 propuestas. Esto se com-
prende al pensar en la representación 
de instituciones con planteles presti-
giosos. En el caso del ehc y la teo-
ría de la actividad como teorías psi-
cológicas, su aplicación educativa sin 
sustituir lo propio de la pedagogía, les 
han conferido aceptación.
Entre las corrientes pedagógicas con-
temporáneas se encuentran también 
el enfoque centrado en la persona o 
personológico. Los autores con esta 
posición tendieron a identificarla con 
la pedagogía no-directiva. En direc-
ción opuesta, no se documentó refe-
rencia a la pedagogía autogestionaria, 
pero la cercanía teórica-metodológi-
ca entre ellas aconsejó reunirlas a los 
fines de este trabajo como un grupo 
unitario.
Además, fue interesante la mención al 
enfoque de competencias y la teoría 
de la comunicación educativa. Con-
juntamente con algunas reflexiones 
sobre formación universitaria a la luz 
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de macroteorías como la general de 
los sistemas de Bertalanffy y el am-
bientalismo contemporáneo, permi-
tieron inferir que los autores de la 
muestra mantuvieron un consumo 
abierto y heterogéneo de fuentes clá-
sicas y contemporáneas de inserción 
reciente en los circuitos pedagógicos.
En cuanto al referente metodológico, se 
mostró una presencia importante de 
diseños mixtos (40) y cualitativos 
(35) en 75 de los trabajos. El hecho 
pudo relacionarse con la conciencia 
sobre la complejidad de la formación 
y su abordaje multiparadigmático. Lo 
cuantitativo y lo cualitativo como as-
pectos de una misma realidad, apun-
tan a una búsqueda de coherencia 
entre lo filosófico, lo teórico y lo me-
todológico en la ciencia.
Fue remarcable constatar el experi-
mento formativo en un texto, pues se 
propuso como alternativa ecológica 
al experimento tradicional, en con-
cordancia con supuestos teóricos de 
la enseñanza desarrolladora y el ehc 
de la psicología.
Sobre el referente axiológico de los tra-
bajos, predominó la posición positiva 
(62). Igualmente, fueron mayoría in-
tenciones contemplativas o solo diag-
nósticas.7 No obstante, 13 ejemplares 
tuvieron visiones transformadora po-
sitiva, y otros 22, transformadora. Se 

infirió que en ocasiones no se logró 
total coherencia del discurso sobre 
formación y cómo esta se objetiva en 
prácticas investigativas, pero se signi-
ficaron avances hacia mayor madurez 
científica, en acercamientos más inte-
grales a la categoría formación.

Conclusiones

Sin pretensiones de respuestas, sino de 
nuevas interrogantes y formulaciones, 
hemos delineado criterios persona-
les y de diversos autores especialistas 
en la temática, que invitan a una re-
flexión que permita retomar el tema 
e «iluminarlo» desde una perspectiva 
científica y crítica, que centre su mi-
rada en el profesional como sujeto 
histórico concreto.
Nuestra función formativa se desva-
nece cuando tomamos distancia del 
sujeto, cuando es «pensado y moldea-
do» desde fuera y se desconocen sus 
motivos, proyectos de vida, expecta-
tivas, necesidades de realización per-
sonal y profesional; cuando el sujeto 
profesional se abstrae del contexto 
actual, signado por la emergencia de 
nuevas oportunidades de realización 
personal —y también profesional— 
con las ofertas del modelo económi-
co cubano no estatal, de contratación 

profesional en el mercado internacio-
nal, la recuperación paulatina de las 
relaciones de Cuba con Estados Uni-
dos y otros países, entre otras.
Por otra parte, las franjas para el de-
bate y las interrogantes anteriores se 
visualizan igualmente a la hora de 
abordar la formación como categoría 
científica desde el hacer pedagógico. 
Logros y aciertos, así como contra-
dicciones y falencias en el desarro-
llo histórico de esta disciplina en el 
contexto nacional se reflejan en el 
tratamiento epistemológico, la iden-
tificación de temáticas centrales en 
las investigaciones y el acto mismo de 
definir la categoría. Unido a lo ante-
rior, se verifica el interés sostenido en 
su estudio y profundización, lo cual 
eventualmente conduce al estableci-
miento de consensos y la construc-
ción de espacios para el diálogo y la 
reflexión entre colegios profesionales 
de distintas orientaciones.
La adecuada articulación de las di-
námicas y procesos personales con el 
proceso social e histórico, desde una 
mirada crítica y científica, nos per-
mitirá acercarnos a lo posible y real, 
situarnos en el mundo y delante de 
él, no detrás.

7 Aun así, se recalca que en sentido general los datos obtenidos no demeritan la solidez filosófica, teórica y metodológica de las 
aportaciones analizadas. Las limitaciones observadas responden más a la aludida herencia del positivismo y del modelo tradicional 
de las ciencias naturales en el todavía joven campo de la pedagogía.
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